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ESTUDIO 1 DE 6 

La sabiduría de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿En qué área de tu vida te cuesta más confiar en que Dios sabe lo que hace, aunque no 

entiendas el porqué? 

Al único y sabio Dios, por medio de Jesucristo, sea la gloria para siempre. Amén.  

Romanos 16:27 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Pablo cierra Romanos con una doxología que atribuye la gloria al «único y sabio Dios». La 
sabiduría no es lo mismo que el conocimiento: el conocimiento es la posesión de la 
verdad, mientras que la sabiduría es la capacidad de disponer los mejores fines por los 
mejores medios. En Dios, esa sabiduría es perfecta, y se ve sobre todo en el plan de la 
redención. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Qué es la sabiduría de Dios 
La sabiduría es el atributo por el cual Dios dispone sus propósitos y sus planes, y ordena 
los medios que producen los resultados que se propone. Hay una gran diferencia entre 
conocimiento y sabiduría: muchos tienen conocimiento pero carecen de sabiduría, porque 
la sabiduría es la capacidad de hacer uso del conocimiento. 

A diferencia de nosotros, que debemos «traer al corazón sabiduría», Dios no necesita 
adquirirla: Él es la Sabiduría. Su entendimiento es inalcanzable, y de su boca vienen el 
conocimiento y la inteligencia. Nadie puede enseñarle ni darle consejo. 

Porque el Señor da sabiduría; de Su boca vienen el conocimiento y la inteligencia.  

Proverbios 2:6 (NBLA) 

Es la capacidad de ver el final desde el principio, de ver todo en la relación apropiada 

y en la perspectiva completa, y trabajar hacia esos fines con impecable precisión. — A. 

W. Tozer 

2. Su sabiduría se ve en la creación y la providencia 
La sabiduría de Dios se ve de manera maravillosa en lo que ha hecho: cada flor, analizada 
de cerca, revela un plan y un diseño definidos. Calvino describió la tierra como un teatro 
donde la sabiduría y el poder de Dios están siempre en exhibición. Todas sus obras fueron 
hechas con sabiduría. 
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También se ve en la providencia, en la manera en que Dios orquesta todas las cosas para 
que ocurran conforme a su propósito. Las historias de José, Moisés y Ester muestran su 
mano obrando entre bambalinas para un bien mayor, preparando un pueblo para su gloria 
aun a través de circunstancias adversas. 

¡Cuántas son Tus obras, oh Señor! Con sabiduría las has hecho todas; llena está la 

tierra de tus posesiones.  Salmo 104:24 (NBLA) 

3. La mayor sabiduría de Dios brilla en el evangelio 
No hay duda de que la mayor manifestación de la sabiduría de Dios está en la redención 
del hombre. Lo que estaba oculto por los siglos se manifestó cuando nació la iglesia: 
ahora, a través de ella, los ángeles contemplan la «multiforme sabiduría de Dios» 
—literalmente, multicolor— como nunca antes. 

Toda la historia de la salvación, desde la promesa hecha a Adán hasta la venida de Cristo, 
fue la sabiduría de Dios obrando en su providencia, mientras los principados y potestades 
observaban. La cruz, que para el mundo es locura, es en realidad la sabiduría de Dios 
para salvación. 

A fin de que la infinita sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la 

iglesia a los principados y potestades en las regiones celestiales.  Efesios 3:10 (NBLA) 

La iglesia es el prisma por donde se vieron todos los colores de la eterna sabiduría de 

Dios. Nunca antes así. 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿cuál es la diferencia entre conocimiento y sabiduría? 
 
 

2.  ¿En qué tres ámbitos se evidencia la sabiduría de Dios, y cuál es el mayor de todos? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  Las historias de José y Ester muestran a Dios obrando «entre bambalinas». ¿Por qué 
eso es consuelo cuando no entendemos lo que vivimos? 
 
 

2.  ¿Por qué la cruz, que parece «locura», es en realidad la mayor demostración de la 
sabiduría de Dios? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué situación necesitás confiar hoy a la sabiduría de Dios, aunque no veas el 
propósito todavía? 
 
 

2.  ¿Cómo cambiaría tu manera de orar saber que Dios dispone «los mejores fines por los 
mejores medios» en tu vida? 
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ESTUDIO 2 DE 6 

La ira de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Qué sentís cuando escuchás hablar de «la ira de Dios»? ¿Te resulta incómodo, y por 

qué creés que es así? 

El Señor es Dios celoso y vengador; el Señor es vengador e irascible. El Señor se venga 

de Sus adversarios, y guarda rencor a Sus enemigos.  Nahúm 1:2 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Mucha gente prefiere no pensar en la ira de Dios, y muchos querrían que solo se hablara 
de su amor y su gracia. Pero sin la realidad de la ira divina, ni el amor ni la gracia tienen 
mucho sentido. La ira de Dios no es un arrebato caprichoso, sino su reacción correcta y 
necesaria frente al mal moral. Es el lado negativo de su justicia y su santidad. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Qué es —y qué no es— la ira de Dios 
Conviene decir primero lo que la ira de Dios no es: no es Dios perdiendo los estribos. No 
decimos «Dios es ira» como decimos «Dios es amor»; la ira es su respuesta al pecado del 
hombre y a la rebelión contra Él. Es el repudio eterno de Dios a todo lo que no es recto, la 
santidad de Dios reaccionando frente al pecado. 

A diferencia de la ira humana —tan a menudo caprichosa e innoble—, la ira de Dios es una 
reacción correcta al mal moral. Quiere decir que Dios detesta intensamente todo pecado. 
No es lo opuesto a su bondad, sino la prueba de que es verdaderamente bueno. 

El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida, 

sino que la ira de Dios permanece sobre él.  Juan 3:36 (NBLA) 

La ira de Dios en la Biblia nunca es la cosa caprichosa, irritable y moralmente innoble 

que es la ira humana tan a menudo. Es una reacción correcta y necesaria al mal 

moral objetivo. — J. I. Packer 

2. La ira no contradice el amor de Dios 
Para muchos, la ira parece incompatible con el amor; pero cuando vemos el amor de Dios 
no como un mero afecto sentimental, sino como un compromiso del pacto, lo vemos 
como un amor celoso que reacciona con ira cuando se lo desprecia. El amor de Dios y su 
ira no están en conflicto: si pensamos que lo están, no hemos entendido su amor. 
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Hay un sentido muy real en que la ira divina es función del amor divino: Dios reacciona 
con enojo contra todo lo que profana la pureza, la verdad y la justicia, precisamente 
porque las ama apasionadamente. Un Dios que se complaciera tanto en el mal como en el 
bien no sería bueno. 

Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 

hombres, que con injusticia restringen la verdad.  Romanos 1:18 (NBLA) 

La ira de Dios es su amor por la santidad, la verdad y la justicia. — Sam Storms 

3. La cruz y el refugio frente a la ira 
La ira de Dios sirve en las Escrituras como advertencia a los incrédulos y como razón para 
una vida santa en su pueblo. Cuanto más cerca está alguien de Dios, más probable es que 
tome en serio esta doctrina. La ira que merecíamos es real, y atesoramos juicio para 
nosotros cuando endurecemos el corazón. 

Pero el evangelio es precisamente la provisión de Dios frente a su propia ira: en la cruz, 
Cristo bebió la copa que nos correspondía. Por eso el amor y la gracia brillan tanto: 
porque nos rescatan de una ira que era justa. Quien está en Cristo ya no espera 
condenación, sino vida. 

Pues mucho más, habiendo sido ya justificados por Su sangre, seremos salvos de la ira 

de Dios por medio de Él.  Romanos 5:9 (NBLA) 

La abeja da miel de forma natural, solo pica cuando es provocada. Así, Dios no 

castiga hasta que no puede tolerar más el pecado. — Thomas Watson 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿qué NO es la ira de Dios, y por qué no decimos «Dios es ira» como 
decimos «Dios es amor»? 
 
 

2.  ¿Cómo explica el estudio que la ira de Dios sea «función» de su amor y no su 
contradicción? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué sin la realidad de la ira de Dios «ni el amor ni la gracia tienen mucho sentido»? 
 
 

2.  Packer pregunta si sería bueno un Dios que no reaccionara frente al mal. ¿Cómo 
responderías? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿De qué manera entender la ira de Dios hace que la cruz de Cristo te resulte más 
preciosa? 
 
 

2.  Si la ira de Dios es una razón «para una vida santa», ¿qué cambiaría eso en alguna 
área concreta de tu vida? 
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ESTUDIO 3 DE 6 

La bondad de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
Cuando pensás en las cosas buenas de tu vida, ¿con cuánta frecuencia las conectás 

conscientemente con la bondad de Dios? 

Den gracias al Señor, porque Él es bueno; porque para siempre es Su misericordia.  

Salmo 136:1 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
La bondad de Dios es aquello de lo cual nos beneficiamos constantemente durante toda la 
vida, no solo como criaturas suyas sino como sus hijos. Toda la creación participa de este 
atributo, que está en permanente demostración. Cuesta definirlo justamente porque es 
tan amplio: en cierto modo, la bondad de Dios encierra todos sus demás atributos. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Dios es la norma suprema del bien 
La bondad de Dios quiere decir que Él es la norma suprema del bien, y que todo lo que 
Dios es y hace es digno de aprobación. Él mismo es la medida de lo que es bueno; por 
eso Jesús dijo al joven rico que solo hay Uno que es bueno: Dios. Solo Dios es 
originalmente bueno en sí mismo; las criaturas lo son únicamente por participación. 

Cuando Moisés pidió ver la gloria de Dios, Dios respondió que haría pasar todo su «bien» 
delante de él, de modo que su bondad abarca de algún modo todos sus atributos. Él es 
bueno esencialmente, infinitamente y de manera inmutable: en Dios no cabe ni adición ni 
sustracción. 

Bueno y recto es el Señor; por tanto, Él muestra a los pecadores el camino.  Salmo 25:8 

(NBLA) 

La bondad en la criatura es como una gota; en Dios es como un océano infinito. Dios 

es el sumo bien. — A. W. Pink 

2. Su bondad se despliega en toda la creación 
La bondad de Dios es la atmósfera donde se mueven todos sus atributos: es la mano que 
mueve el pincel de su sabiduría. Si Dios no fuese bueno, su creación tampoco podría 
serlo; de hecho, la creación fue el primer acto de la manifestación de su bondad, 
declarada «buena en gran manera». 
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Dios proveyó el mundo para el hombre con todo lo necesario para su sostén y deleite: luz 
para ver, aire para respirar, alimento, colores, fragancias y sabores. El Señor es bueno 
para con todos, y sus misericordias están sobre todas sus obras. 

El Señor es bueno para con todos, y Su compasión, sobre todas Sus obras.  Salmo 145:9 

(NBLA) 

3. Su bondad invita a gustar y a adorar 
La descripción de la bondad de Dios en la Escritura, especialmente en los Salmos, tiene 
un objetivo: elevar nuestros corazones a la adoración. El salmista no solo afirma que Dios 
es bueno, sino que invita a comprobarlo: «gusten y vean». Conocer la bondad de Dios 
provoca el deseo de engrandecerlo junto con otros. 

Engrandecer a Dios no significa hacerlo ver más grande de lo que es, sino verlo tan 
grande como realmente es. La bondad de Dios se muestra de manera especial a quienes 
confían en Él, y un día la contemplaremos plenamente en la tierra de los vivientes. 

Prueben y vean que el Señor es bueno. ¡Cuán bienaventurado es el hombre que en Él se 

refugia!  Salmo 34:8 (NBLA) 

Cuando decimos «engrandeced al Señor» nos referimos a tratar de ver a Dios de un 

modo similar a lo inmenso que es. — A. W. Tozer 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  ¿Qué quiere decir que Dios es «la norma suprema del bien»? 
 
 

2.  Según el estudio, ¿por qué la bondad de Dios «encierra de algún modo todos sus 
atributos»? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  El Salmo 34:8 invita a «gustar y ver». ¿Qué diferencia hay entre saber que Dios es 
bueno y experimentarlo? 
 
 

2.  ¿Por qué la bondad de Dios debería llevarnos naturalmente a la adoración y no solo a la 
gratitud por sus dones? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué señales concretas de la bondad de Dios en tu vida solés pasar por alto? 
 
 

2.  ¿Cómo sería esta semana «engrandecer» a Dios —verlo tan grande como es— en 
medio de lo cotidiano? 
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ESTUDIO 4 DE 6 

La gracia de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Tendés a vivir como si el favor de Dios dependiera de tu desempeño? ¿Cómo se nota 

eso en tu manera de relacionarte con Él? 

Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos Su gloria, gloria como del 

unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.  Juan 1:14 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
La gracia debería darnos mayor fortaleza y confianza, pero es uno de los atributos que 
más fácilmente olvidamos. Algunos viven como si la gracia fuera un tema del Nuevo 
Testamento y la ley del Antiguo, leyendo dos Biblias y viendo a dos Dioses distintos. Pero 
como Dios no cambia, siempre hubo gracia en su corazón: la gracia es algo que Dios es. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. La gracia es favor inmerecido 
La gracia es, sencillamente, favor; por tanto, no incluye en sí misma ninguna base en el 
mérito. Es el libre otorgamiento de bondad a quien no tiene derecho a ella; el amor 
mostrado libremente a pecadores culpables, contra su mérito y a pesar de su demérito. 
No podemos trabajar para ganarla: si fuera por obras, la gracia ya no sería gracia. 

Conviene distinguir gracia de misericordia: la misericordia es la bondad de Dios frente a la 
miseria humana; la gracia es la bondad de Dios frente al demérito humano. No solo no 
merecemos el favor de Dios, sino que merecemos lo opuesto; y aun así Dios anhela 
otorgar bendición. Eso es la gracia. 

Siendo justificados gratuitamente por Su gracia, por medio de la redención que es en 

Cristo Jesús.  Romanos 3:24 (NBLA) 

La gracia de Dios es el amor que se muestra libremente a los pecadores culpables, en 

contra de su mérito y desafiando su demérito. — J. I. Packer 

2. La gracia es también poder para vivir 
La gracia no es solo una disposición en la naturaleza de Dios, sino también una fuerza o 
un poder que obra en nosotros para cambiar nuestra capacidad para el trabajo, el 
sufrimiento y la obediencia. Pablo dice que por la gracia de Dios es lo que es, y que esa 
gracia, lejos de ser en vano, lo hizo trabajar más que todos. 
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Por eso la gracia de Dios basta en la debilidad: su poder se perfecciona allí donde 
reconocemos que no podemos. Mientras insistimos en ser fuertes, perdemos la noción de 
la gracia; pero cuando vemos nuestras debilidades como una vía de acceso directo a ella, 
el poder de Cristo reposa sobre nosotros. 

Y Él me ha dicho: «Te basta Mi gracia, pues Mi poder se perfecciona en la debilidad».  

2 Corintios 12:9 (NBLA) 

3. Siempre hubo gracia, y siempre por medio de Cristo 
La gracia no es un invento del Nuevo Testamento: Noé halló gracia ante los ojos del Señor, 
y esa es la primera vez que aparece la palabra. Nadie fue ni será salvado jamás aparte de 
la gracia de Dios, y esa gracia siempre vino por medio de Jesucristo, según el propósito 
de Dios desde antes de los tiempos. 

Toda la obra de la salvación existe para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos 
hizo aceptos en el Amado. No hallamos mérito en nosotros, sino en Cristo. Y como Dios 
no cambia, esas riquezas siguen obrando a favor del creyente: como en el hijo pródigo, 
nosotros cambiamos, pero el Padre no. 

Pues la Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad fueron hechas 

realidad por medio de Jesucristo.  Juan 1:17 (NBLA) 

Siempre hubo gracia en el corazón de Dios; nunca habrá más gracia que la que hay 

ahora. — A. W. Tozer 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿qué diferencia hay entre «no mérito» y «demérito», y cómo se 
relaciona con la misericordia y la gracia? 
 
 

2.  ¿De qué dos maneras describe el estudio la gracia: como disposición de Dios y como 
qué otra cosa? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué es un error ver la gracia como un tema solo del Nuevo Testamento? ¿Qué dice 
eso sobre el carácter de Dios? 
 
 

2.  Pablo dice que la gracia «basta» en la debilidad. ¿Por qué nos cuesta tanto vivir desde 
esa verdad? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿En qué área estás intentando «ganar» el favor de Dios por tu esfuerzo en lugar de 
descansar en su gracia? 
 
 

2.  ¿Cómo sería tratar tus debilidades esta semana como «una vía de acceso» a la gracia, 
y no como motivo de vergüenza? 
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ESTUDIO 5 DE 6 

El amor de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Qué solés entender por «amor», y cuánto se parece eso a la manera en que la Biblia 

describe el amor de Dios? 

El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor.  1 Juan 4:8 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
El amor es quizá el único atributo que la gente cree conocer, y por eso mismo el más 
tergiversado. Solemos pensarlo como un sentimiento o una atracción, pero la Escritura 
ofrece algo mucho más profundo. Hay que tener especial cuidado de no reducir el amor 
de Dios —ni su ira— a un plano puramente emocional, ni de desvincularlo del resto de sus 
atributos. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. «Dios es amor» afirma un hecho, no una definición 
Cuando Juan escribe «Dios es amor», afirma un hecho real, pero no ofrece una 
definición. Es un error equiparar el amor con Dios, porque entonces tendríamos que 
adorar al amor como si fuera Dios, destruyendo su personalidad y negando sus demás 
atributos. El amor de Dios nunca debe desvincularse del resto de lo que Él es. 

Las emociones de Dios no son pasiones que lo arrastran, sino principios activos por los 
cuales expresa sus disposiciones santas. Dios no es insensible ni incapaz de compasión, 
pero tampoco es un ser sacudido por fluctuaciones emocionales como nosotros. 

En esto se manifestó el amor de Dios en nosotros: en que Dios ha enviado a Su Hijo 

unigénito al mundo para que vivamos por medio de Él.  1 Juan 4:9 (NBLA) 

Juan, con esas palabras, afirmaba un hecho, pero no ofrecía una definición. — A. W. 

Tozer 

2. El amor de Dios es eterno e intertrinitario 
Como somos receptores de su amor, podemos caer en el error de pensar que el amor 
tuvo un comienzo. Pero el amor de Dios fue, primeramente, intertrinitario: el amor que 
muestra hacia nosotros existió primero dentro de la deidad, entre el Padre y el Hijo. Dios 
no necesitaba de su creación ni de nosotros para ser amor. 

En esencia, el amor de Dios es su entrega de sí mismo para beneficio de otros: la 
disposición benevolente que lo lleva a otorgar bendición. Es un amor eterno: «con amor 
eterno te he amado», que se manifiesta en habernos escogido en Cristo antes de la 
fundación del mundo. 
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Con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericordia.  Jeremías 31:3 

(NBLA) 

El amor es la entrega de sí mismo para beneficio de otros; es parte de su naturaleza 

dar de sí mismo para bendecir a otros. — Wayne Grudem 

3. El amor de Dios se demuestra en la cruz 
La prueba suprema del amor de Dios no son nuestras circunstancias favorables, sino la 
entrega de su Hijo. Dios muestra su amor en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros. Este es el amor salvador de Dios hacia un mundo caído, que no depende de 
nuestro mérito sino de su carácter. 

Ese amor excede a todo conocimiento: podemos conocerlo cada vez más, pero nunca 
agotarlo. Cuanto mejor conocemos a Dios, mejor lo adoramos, mejor nos conformamos a 
su imagen y mejor nos conocemos a nosotros mismos. El amor que el Padre tiene por el 
Hijo es el mismo con que ama a los suyos. 

Pero Dios demuestra Su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo 

murió por nosotros.  Romanos 5:8 (NBLA) 

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a Su Hijo unigénito, para que todo 

aquel que cree en Él no se pierda, mas tenga vida eterna.  Juan 3:16 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según el estudio, ¿por qué es un error equiparar el amor con Dios, aunque la Biblia diga 
«Dios es amor»? 
 
 

2.  ¿Qué significa que el amor de Dios es «intertrinitario» y qué implica que existió antes 
de la creación? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué importa entender que el amor de Dios no es solo una emoción sino la entrega 
de sí mismo? 
 
 

2.  Si el amor de Dios «excede a todo conocimiento», ¿cómo cambia eso la manera en que 
lo buscamos? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿De qué manera la cruz —y no tus circunstancias— se vuelve la medida del amor de 
Dios por vos? 
 
 

2.  Si Dios te amó «desde antes de la fundación del mundo», ¿cómo afecta eso tu sentido 
de seguridad esta semana? 
 
 

 

 



SIGUE  — El corazón de Dios – 18 
 
ESTUDIO 6 DE 6 

La Trinidad 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Cómo le explicarías a alguien que los cristianos creen en un solo Dios y, a la vez, en el 

Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él 

estaba en el principio con Dios.  Juan 1:1-2 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
La triunidad de Dios no es técnicamente un «atributo», pero es el broche final de la serie: 
cuando hablamos de Dios, hablamos del Dios cristiano, que es trino. Es la verdad más 
difícil de comunicar y una de las más necesarias, porque la fe —y no la razón— define 
nuestra creencia, y la Escritura nos da evidencia suficiente para abrazar esta doctrina 
gloriosa. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Qué significa la palabra «Trinidad» 
Podemos definir la doctrina así: Dios existe eternamente como tres personas —Padre, Hijo 
y Espíritu Santo—, cada persona es plenamente Dios, y hay un solo Dios. La palabra 
«Trinidad» no aparece en la Biblia, pero captura en un vocablo la enseñanza que sí está 
allí: la unidad de Dios junto con la afirmación de una triple personalidad. 

Términos como este surgieron en la historia de la iglesia por la necesidad de hablar con 
precisión frente a la «ambigüedad teológica» que usaban los herejes para esparcir falsa 
doctrina. La palabra Trinidad expresa con exactitud lo que la iglesia ha creído y confesado 
a través de los siglos. 

Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  Mateo 28:19 (NBLA) 

2. La Escritura enseña al Dios trino 
El concepto recorre toda la Biblia. En el Antiguo Testamento aparecen indicios de 
pluralidad en la deidad —«hagamos al hombre a nuestra imagen»— mientras se afirma un 
solo Dios. En el bautismo de Jesús, las tres personas aparecen a la vez, cada una en su 
obra: el Hijo bautizado, el Espíritu descendiendo y el Padre hablando desde el cielo. 

El Evangelio de Juan defiende la divinidad de Cristo como ningún otro. Sus reiterados «Yo 
soy» retoman el nombre mismo de Dios, y Tomás lo adora llamándolo «Señor mío y Dios 
mío». Negar la Trinidad es, en el fondo, un ataque directo a la persona de Cristo. 
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Y respondió Tomás y le dijo: «¡Señor mío y Dios mío!».  Juan 20:28 (NBLA) 

3. El Verbo era Dios: identidad y distinción 
Juan 1 nos remonta a Génesis: «en el principio era el Verbo». El texto dice que el Verbo 
estaba «con» Dios —una relación íntima, cara a cara— lo cual parece presentar dos 
entidades distintas. Pero todo culmina en la frase siguiente: «y el Verbo era Dios». Aquí 
hay, a la vez, identidad y distinción. 

De estas palabras desarrolló la iglesia la doctrina de la Trinidad, articulada para responder 
a las herejías que negaban la verdadera deidad o la verdadera distinción de las personas. 
Esta es la cima de todo nuestro estudio: el Dios que hemos contemplado en cada atributo 
es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, un solo Dios glorioso. 

Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos Su gloria, gloria como del 

unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.  Juan 1:14 (NBLA) 

Ninguna porción del Nuevo Testamento capturó la atención de la iglesia durante los 

primeros tres siglos más que esta breve sección del Evangelio de Juan. — R. C. Sproul 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  ¿Cómo define el estudio la doctrina de la Trinidad en una sola frase? 
 
 

2.  Según Juan 1:1, ¿qué dos verdades sobre el Verbo se afirman a la vez (identidad y 
distinción)? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué el estudio dice que negar la Trinidad es «un ataque directo a la persona de 
Cristo»? 
 
 

2.  Si la palabra «Trinidad» no está en la Biblia, ¿por qué es legítimo y útil usarla? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  Habiendo recorrido todos los atributos de Dios, ¿qué cambió en tu manera de ver y 
adorar al Dios trino? 
 
 

2.  ¿Cómo podría la verdad de que Dios es Padre, Hijo y Espíritu dar forma a tu vida de 
oración esta semana? 
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